
Dios, Padre amoroso,

Tu siervo, San Pablo de la Cruz, fue inspirado a reunir
compañeros y proclamar la Pasión de tu Hijo, Jesucristo, el
mayor símbolo de tu amor. 
Animó a muchas personas a desprenderse de lo que no es de
Ti, para renacer en Tu Amor.

Durante esta Cuaresma, que nos llama a experimentar una
conversión más profunda, abre nuestros ojos y nuestros
oídos, nuestras mentes y nuestros corazones, para prestar
atención a nuestros hermanos y hermanas, valorando sus
historias de vida, y para ser atentos al "gemido" de la
creación misma.

En nuestro escuchar, enséñanos a morir al desespero y
renacer en la esperanza. Enséñanos a morir al odio y
renacer en la misericordia. Enséñanos a morir a la
indiferencia y renacer en la compasión. Enséñanos a morir
al miedo y renacer en el amor.

Por este renacimiento, reúnenos e impúlsenos hacia obras
de amor, misericordia y compasión, trabajando por la
justicia y creando una verdadera paz.

Todo esto pedimos en el nombre del Cristo 
Crucificado y Resucitado. 

Amén.
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